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SENORA:
Nuevamente venimos a ren—

dir a vuestras virginales plantas
nuestra bienal ofrenda.

Fieles a nuestro propósito
de ofreceros especiales obse—

quios cuando, cada dos años,
venis a alegrar los tristes dias
de nuestra vida con vuestra
amorosa presencia, nos presen—
tamos a Vos con el humilde fru—

to de nuestros ingenios que, co—

mo todo lo nuestro, a Vos y so—

lo a Vos pertenece.
Aceptad las alabanzas que os

tributamos; acoged las fervien-
tes súplicas que os dirigimos;
mirad con ojos de maternal ca—

riño la sinceridad de nuestro
amor filial.
Muchas son las necesidades

que padecemos; bien las cono-
ceis y mejor podeis remediarlas,
porque ejerceis dulce violencia
sobre el corazón de vuestroDi-
vino Hijo de quien alcanzais
cuanto le pedis.
En Vos, ¡oh Virgen de las

Nieves! confiamos.
Y al pretender colocar sobre

vuestras augustas sienesla misti—
' ca corona que entretejimos con

las perfumadas y o!orosas flo—

res que de nuestros pechos bro—

tan más frescas y más lozanas
cuando son para Vos, os pedi—

mos rendidamente que bendi—

gais estas páginas en las que,
como en el primer número de
esta Revista os dijimos,

<<laten nuestros corazones
'

y aletean nuestras almas»

En el día de su entrada
¡Oh Virgen de las Nieves! ¡Que

(agonia!
Doce años ha, doce años que te vi:
Recibe de mis ojos, este dia,
Dos lágrimas que brotan de alegria

Tan solo para ti.
Mi corazón en su latir fogoso

Aumenta más y más mi frenesí;
Hoy tu Pueblo te aclmna bullicioso
Y hasta el sol me parece más her—

(moso...
¿Me escucharás a mi?

Yo tu oración rezaba cuando niño
Me la enseñó mi madre a ba!bucir;
Brotaba de mis labios sin aliño
Y se elevaba en alas del cariño

A! celestial confín.
Pero hoy mi corazón triste y dolido

No alberga la inocencia juvenil;
Y aunque quiere caniarte, Bien que—

(rido,
Se siente de pesar extremecido

¿Lo dejarás asi?
¡Ay! no;¿cómopenar?;¿si tu ternura

Es fuego de amoroso querubin?;
No hay una estrella como tú en la al—

(tura
Y como el sol que brilla en tu hermo—

(sura
No hay otro para mi.

En tus manos yo puse mis amores
Puros como las rosas de un jardin,
Y aunque soplaron cierzos heladores
No quedaron marchitas esas flores

Que aún niño le ofrecí.
Hoy vuelvo a consagrarte con an—

' '

(helo
Mi dicha, mis amores, mi sentir;
Yo quisiera con ánsia alzar el vuelo
Y penetrando en la mansión de! Cielo

Cantar tu gloria alli.
Y es que en las almas el contento

(anida
A! ver tu alegre rostro sonreir; _

Y por cantarte a ti, Virgen querida,
Siento que hasta mi alma dolorida

Se olvida de sufrir.

Llena de gozo con placer te—invoca

Que ella se siente al verte tan feliz;
Que aquellos brazos de mi madre

(evoca
Porque en sus brazos, con mi humil—

(de boca
La vida te ofrecí.

Hoy, como cuando niño te pedia,
De! pecho el corazón, quiere salir;
Recibe de mis'ojos, Virgen mia,
Dos lágrimas que brotan de alegria

Tan solo para ti.
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Eres para nosotros,
Virgen sagrada,
El consuelo más dulce
Que siente el alma.

Y en todas partes
Saben que eres la gloria

Del pueblo de Aspe.

Si penas nos afligen,
.

Te las decimos;
Si en peligro nos vemos,
A Ti acudimos:

Y en cualquier trance
Atie1'1des nuestro ruego,

Cual tierna Madre.

¡Oh Virgen de las Nieves!
Oye piadosa

“

La plegaria que _liacemos
Más fervorosa:
Es nuestro anhelo,

Tu amparo aqui en la tierra
Para ir al Cielo¿

Antonio Caparrós Bonmatí
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flores y lágrimas
¡Qué dolor, que pena!

¡Dios mio, que lástima!
¿Donde fueron aquellos viñedos
de mi pueblo natal, que alfombraban

el ameno y fértil
valle del Tarata?

_

¿Donde sus racimos, negros y dorados,
como ébano y ámbar,

cuyos granos sabrosos y tiernos
mi sed apagaban;

cuyo zumo, en ventrudos toneles,
constituye la bolsa sagrada
de los hortelanos que la vid cultivan,
de los campesinos que la tierra labran?…

¿Donde fuisteis,—insectos brillantes,
bruiiidas orugas, hormigas aladas,
que nimbáis con polvillo de oro
de la tarde las fúlgidas gasas,

dejando en mi oído
la sentida charla
de claveles rojos
y azucenas blancas?…

¿Donde estáis, lucericos del cielo,
estrelli_cas temblonas y claras,
que de luz inundáis las umbrias

lagunas del alma,
engendrando en ellas nítidas imágenes,

góndolas de nácar,
mágicas orillas, citas misteriosas,
bosquecillos de amor y alboradas,...
o fingiendo, entre copos de nieve,
a los tenues rayos de la luna pálida,
encantados castillos que habitan
jóvenes princesas y benignas hadas?…
¿Donde ahora cor'réis, airecillos,

airecillos y nubes rosadas,
que tejéis gigantescas diademas
con cirros peinados y rayos del alba,
o ceñis, en las sienes enormes

de altivas montañas,
turbantes fugaces

de vellones blancos y menudas lágrimas?
¿Do moráis, ilusiones benditas?…

¿Do vivís, luminosos fantasmas?…
¿Donde fuisteis,dulcisimos sueños?...
¿Donde estáis, mariposas doradasl...
. . . . . - . . . . . . . .

¡Virgen de las Nieves!
¡Madre de mi alma!…

¡Qué tristeza da ver en tu pueblo
viñas desoladas!

Miranos piadosa;
vuelve al valle tu tierna mirada:

verás como al soplo
de tu aliento divino, la savia
circula en las cepas; verás como al punto
las vides enfermas retoñan lozanas!

¡Serranicamia!
¡Madre inmaculada! '
Yo soy en el mundo
algo que se acaba,

tierra inculta que invaden las Sombras
porque el sol ya declina y se apaga.
Virgen amorosa, clava en mi tus ojos:
verás como prende su divina lla _!.'l

en el frío glaciar de mi pecho:
verás como llega su chispa sag: '-'l

hasta ei más oscuro
rincón de mi alma!

¡Reina de los ángel…

¡Maure soberana!
Ya no tienen mis versos el ritm<

de aquellas baladas
que yo te escribia
en mi edad temprana.

Mas si quieres oir un concier
de angéiicas arpas,
vuelve a estos renglm:
tu divina cara:
verás como tiemblan.
Verás como saltan

de alegría sus letras al vertel...
Ve ás cmno cambia

en estrofa sonora y sublime
e—=te rudo armazón de palabras'
Po- que Tú eres amor y alegría
por que Tú eres el Sol, Virgen —-

el Sol de las vides,
el Sol de las almas,
el Sol de las letras,

el Sol que preside la eterna ron
que, con ecos de gloria inmorn

los siglos te cantanl...

Este ramillete tiene pocas flor.—

tiene muchas lágrimas
¿Que importa?... Tú puedes ha… - mis ll…-os
rosas y jazmines, perlas y esmer 48.

Este ramillete todo es de mi l' "to,
huerto que escondido llevo en n entrañasl...
Para Tilo hice, Virgen de las Niv ses!
A tus pies lo dejo, Madre de mi …a!

GENARO CALATAYUD.

. ;-%%s
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Eltuttn ¡le la liigitt, sansa ¡le

,

la ragenerariún ¡le la vita núttlin

La religión Católica es em nente—

mente activa y regeneradora.
El alma humana, por ser sustancia

e5piritual, está dotada de prodigiosa
actividad.

Y el culto, expresión de la religión,
no consiste solo en crecr sino prin—

cipalmente en practicar actos de vir—

tud. La influencia del culto de la Vir—

gen en las costumbres es, por tanto,
real y poderosa.
En efecto, ¿no es en el culto de

Maria donde se nutre el alma de esas
heróicas mujeres que consagran al

bien de sus semejantes los dias más
hermosos de una existencia que se
les ofrece con todo género de atracti—

vos en el mundo que abandonan?
¿No se inspiran en aquel bellisimo

y acabado modelo para consagrar a
Dios una vida pobre y obediente jun-
to al lecho del dolor, en el campo de
batalla, en el retiro del claustro o en-
señando a la niñez para que mañana
sea ésta digna, amante, virtuosa y su—

frida en las augustas funciones de
madre y esposa que tiene que desem—

peñar; bien recogiendo a las almas
extraviadas para dirigirlas por la sen—

da del deber y de la corrección, bien
preservando a la inocencia de tantos
peligros como la amenazan y hasta
recogiendo maternaltnente y alimen-
tando con pan material y espiritual a
seres desvalidos que fueron abando—

nados por padres criminales?
'¿Cual sino el culto de María es la

causa de ese fuego sagrado que arde
en el corazón del misionero que corre
a lejanos e in1105pitalarios paises,
siendo porta-estandarte de la fe y de
la civilización?
¿Y en virtud de qué poder sufre re-

signado el pobre la dureza de su suer-
te sino por la fortaleza que le comu—
nica el culto de la Virgen Santísima, a
quien ve llena de dolores viviendo en
la pobreza, no obstante que Ella es la
criatura sin mancha, Madre de Dios,
exenta de toda culpa?

Si llegase un momento en que el

culto de María no se diese enla so-
ciedad humana, las costumbres públi-
cas serian lo que fueron en los tiern-
pos del paganismo, cuando se adora-
ba en una diosa la personificación del
amor impuro, corruptor y degradante.

Y como ei amor es el sentimiento
más poderoso, universal y dominante;
como desde el momento en que el

hombre y la mujer no cifran su amor
en objetos dignos y elevados, lo rin-
den a los pies de los más bajos apeti-
tos; como este sentimiento es centro
de gravedad para las públicas costum-
bres, donde imprime el carácter pecu—
liar de su naturaleza,y como a medida
que nos elevamos por un amor puro y
digno, cual el que tributamos a Maria
en su culto, son más castos nuestros
pensamientos, más legítimos nuestros
deseos, más santas nuestras aeci<y nes
y más viva nuestra caridad; y somos
más diligente—5 en el cumplimiento de
nuestros deberes y es más eficaz nues—
tro trabajo y más dulce nuestro ca—

rácter: ¿no habia de perfeccionarse
una sociedad si las costumbres públi—
cas se inspirasen en el modelo de
María Santísima, cuyo culto enseña a
practicar aquellas virtudes que enri—

quecieron el corazón purisirno en cu—

yo fondo. ardía el fuego sagrado del
amor más noble, más santo y más
grande que cabe en humana criatura
y que excede hasta a las criaturas an—

gélicas, de quien es María la Reina a
quien éstas rinden vasallaje?
Enhorabuena, pues, que el culto de

7

la Virgen salga del recinto de los
templosy delos muros del hogar de
la familia; extiéndase por calles y
plazas públicas, penetre en el seno
de asambleas y corporaciones, entro—
nicese en los alcázages de la soberanía
y tenga altares en fábricas y talleres
hasta que no haya organismo social
en que la imagen de Mariano sea
honrada en espíritu y en verdad, pre—

parando asi multitudes de cristianos
dignos y fervorosos que despuésde
esta vida sean los felices cortesanos
en el reino de los cielos de aquella
Emperatriz augusta, Madre de Dios y
de los pecadores.

Antonio Cremades y Bernal.
Madrid y julio 1916.

ll lll llllitifítl DE [BS NIEVES

3 de _]Vgosfo de 1916.

Estimada Madre mía:
La amistad más de una vez
Me ruega un dia y otro dia,
Deponga mi timidez
Y os dedique una poesía.

Pero mi númen ya escaso,
Falto de sus energías,
No quiere ir al Parnaso;
Por que al final de mis días
Las musas no me hacen caso.

Mas... noto en el corazón,
Que dicen que no envejece,
Una tan grata emoción,
Que al pensar en ti se 'crece
Y excita la inspiración.

Nada, nada, Madre mia;
joven me siento y... aun niño,
No es la amistad ya Maria,
Estan solo mi cariño
Quien te brinda esta poesia.

Siempre faistes el consuelo
De Aspe y sus labradores;
Y debido a tu desvelo,
Nido Aspe de tus amores
Nos pareció siempre un cielo.

Rico, fértil, abundante
Con sus vides y plantio,
Fué Siempre un edén constante,
Especialmente en estío,
Con su fruto exuberante.

Pero un dia la parea fiera
Le dió golpe tan mortal,
Que a nuestra hermosaa pradera
La convirtió en un erial
La maldita filoxera.

De otra parte el arbolado,
Falto del rocio del cielo,
Su rica savia ha agotado,
Y de Aspe su fértil suelo
De frutos se ve privado,

Y los pobres labradores
La existencia van pasando
Entre acervos sinsabores,
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Sin saber como ni cuando
Tendrán fin tales dolores.

¡Oh! ven, si; ven Madre hermosa
Lleva ei gozo al corazón
De tu pueblo, y presurosa
Mejora tal situación
Con una lluvia copiosa.

Ven, si, Madre ven ligera;
_Alivia tanto quebranto;
Destruye la filoxera,
Y trasforma tanto llanto
En alegria verdadera.

Tu centenar se avecina;
Y en situación tan precaria,
Que de Aspe seria la ruina,
Nuestra fiesta extraordinaria
Será una fiesta mezquina.

Renueva Madre tu celo;
Saca a Aspe de su calvario;
Sea nuestro anhelo tu anhelo;
Es decir, tu centenario
Sea la antesala del cielo.

JENARO CANDELA.

Canónigo,

Ante ia imagen de la
Virgen de las Nieves

PATRONA DE ASPE

Amada Serranica,
mi Serranica bella:
Venia yo a contarte
infinitas tristezas
que aprietan mi garganta
por salirseme a fuera.
Pero te ven mis ojos
hermosa como estrella
que de 65plendor llenara
los cielos y la tierra,
y siento como un gozo
que en mi alma se entra
y no puedo estar triste,
y ya no tengo penas.
Si alegres las campanas
en su sonar de fiestas
te envian con sus notas
rico raudal de perlas,
si el cielo te sonrie,
si el sol tu manto besa,
si te han dado su aroma

las flores de la sierra,
¿cómo he de estar yo triste?
¿como he de tener pena?...
Sol de mi fe, prodigio
de'amor y de belleza:
hoy que por ti sonríen
los cielos y la tierra
yo también te bendigo,
mi Serranica bella.

Lurs CALATAYUD BUADES.

Mi p_1_'e%ania
Azules libelulas que del lago

silenciosas rizais las frescas aguas,
y que habréis descifrado ya el misterio
que envuelve en sus rumores la albo-

(rada.
Decidme lo que dicen de la adelfa

las verdes frondas y las rosas blancas,
cuando besa la brisa sus corolas
y las besa también la luz del alba.
Decidme lo que dicen los sisontes

del blando platanar, entre las ramas,
si son quejas de excelsos amorios,
() es un himno a los cielos lo que can—

- (tan.
Decidme lo que dicen esos cisnes,

que al batir elegante de sus alas,
se salpican de espumas que los céfiros
hacia los juncos de la orilla arrastran.
Decidme lo que dicen, libelulas

lasque mudas seguis rizando el agua...
Ya sé que es imposible: es el lenguaje
de un idioma divino sin palabras.
Más, poco importa; romperá mi lira

ya vieja, carcomida y destemplada;
y a la de siempre ¡SERRANICA mia!

le hablaré con el alma.
Si;con el alma, Virgen delasNíeves,

¡Madre de mis entrañas!
Sabes cuánto te quiero; pues escucha
la súplica que encierra mi plegaria.
Yo que sé que los cielos son los

(cieios
por ser en ellos TÚ la Soberana,
y sé de tu Hijo, que venció a la muerte, _

el divino poder de sus palabras.
Pidele ese poder, y con las mismas,

a la pobre mártir ¡hija de mi alma!
dile, Madre de mis entrañas, dile:

'

<<levántate y anda».
M. BONMATÍ Rico

Nueva estrofa para el Himno que se
canta en la noche de la entrada, letra de
D. Eleuterio Calatayud y música de don
Francisco Andrés.

¡Salve! Virgen bendita de las Nieves
Da a mi garganta melodiosa voz
Y cantaré con sin igual anhelo
La canción que me dicta el corazón;
Llegas llena de gracia y hermosura
Mi alma te contempla como un sol
Y al aSpirar tu celestial belleza
Se abrasa con el fuego de tu amor.
jamás cuando canté vibró mi pecho
Como vibra al cantar esta canción
Mientras te canta a Ti tiembla gozoso
Mientrasfte canta a Tí,Madre de Dios.
¡Oh Serrana del Cielo! Bien venida
Bien venida Serrana de mi amor
Y acabo mi cantar, que mi garganta
¡Ay! no puede seguir al corazón.

A la Virgen delas Nieves
¡Virgen santa de las Nieves!
¡Madre de los afligidos!
Recibe Tú los gemidos
De mi pobre corazón,
Que encerrado en frágil cárcel
Y aprisionado en sus redes
Tan solamente, Tú puedes
Alcanzar su redención.

Dichosamente mi madre
Aun siendo niño inocente
Hiz'ome inclinar la frente
Ante tu bendito altar;
Ella me enseñó a mirarte;
Cual mi única esperanza,
Como 'a faro de bonanza
Entre ias sombras del mar.

Y desde entonces, Serrana,
Para Ti, son mis amores,
Y no aspiro a más honores
Que a hacerme digno de Ti.
Cual lámpara del sagrario *

Que alumbra constantemente,
Virgen piadosa, clemente
Fija tus ojos en mi .

Tal vez ¡Oh Madre querida!
A tus favores ingrato,
Cual corderillo insensat0
Que en el bosque se perdió,
Fui dejando en las espinas
Del mundo, lana en girones;
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Y presa de las pasiones
De mi la inocencia huyó.! '

Para curar mis heridas
Hacia Ti volvi los ojos
Y postrándome de hinojos
De nuevo en Ti confié,
Tú, ¡Virgen pural, has sabido
Calmar todos mis dolores, '

Por eso a Ti mis amores
Tan solo dedicaré.

¡Virgen santa de las Nieves!
Quiero decirte, en poesía
En este bendito dia,
Nuevamente una vez más,
Que eres toda mi esperanza,
De mi corazón la vida,
Y que en él, madre querida,
Tú, siempre Tú reinarás.

FERNANDO CALATAYUD

Ml OFRENDA A LA VIRGEN

Plantado de jazmines, lirios y rosas
tengo el jardin con nidos de ruiseñores,
que regalan mi oido, si trovadores
los convierten sus lides de amor dichosas.
Con las aves cantoras y bellas flores

te podria guirnaldashacer hermosas,
mas prefiero del alma obras mejores
porque son más sentidas y virtuosns.
En el dia que supe tu nombre santo,

un vergel en mi pecho brotó escondido:
lo sembró tus amores, cayó mi llanto
y ante el Sol de tu imagen ha florecido.
De él recojo estas rimas, corona y canto,

como ofrenda de honores que nunca olvido.
], L. PEREZ PASCUAL

3 ta ¿?,3írgenr 11: las º$iem.

Quisiera cantarle en estrofas sublimes,
el tierno cariño que siento hacia Ti;
por más que lo intento no puedo, Serrana,
decir lo que mmca cual ora senti.

Notas cadentes llevan de madrigales
las cuerdas de las arpas y de las liras;
sin una mano diestra que las arranque,
estarán sus cadencias siempre dormidas.

Aromas embriagantes tienen las flores,
y por siempre en su seno su aroma yace,
si las auras no roban esos perfumes
y a los aires los llevan y los esparcen.

Y del sol que nos manda rayos de fuego
que, inundando los campos,alegrescunden,

¿qué fuera sin las alas que lleva el éter
vehiculo invisible que lo conduce?…

Hoy es mi corazón arpa sin músico,
sin éter sol, y aromas sin la brisa,

si el sentir de las almas dicen los ojos,
asémale a los mios, Serranica.

DAVID GIMENEZ

Mi bienvenida
Seas bienvenida Señora; yo tam—

bien, aunque con torpe palabra, qui—
siera cantar vuestras glorias en rima-
das y armoniosas estrofas para cele-
brar vuestra bienal visita a nuestro

_
pueblo.
Yo quisiera aportar una flor aun—

que marchita para la corona que hoy
teje Aspe en vuestro honor; yo qui-
siera salir a recibiros como siempre,
pero... ¡no puedo!

El llanto ahoga mi voz; huyó de
mi hogar la alegria con la ausencia
de mi adorada esposa y las luces que
antes me parecian alegres y rutilan-
tes estrellas que anuciaban vuestra
triunfal entrada, seméjanme hoy páli-
dos reflejos de opaeas luminarias que
a traves de mis lágrimas distingo en
la lejanía.
Señora; ya que, como devota vues-

tra, la acogisteis bajo vuestro manto,
dadle el amoroso beso que para ella
os envio, y decidle, que por ella llo-
ran y rezan aquellos seres tan queri-
dos que en vida fueron sus hijos y

esposo.
'

£eocrícío j7/cara5.

rr ur rmrrrrr ur un una
LAS ALBAHACAS

Ya broten de una inmensa
Dicha'al abrigo

Y llorezcan mimadas
Por el destino,
Como azucenas

En el florido palio
De una doncella;

Ya nazcan ala sombra
De un hondo duelo

Y abran su flor menuda

Del llanto al riego
Cual siemprevivas

En el frio sepulcro
Que no se olvida.

De cualquier modo, Virgen....
¡Cuánto me encanta

Aspirar el aroma
De esas albahacas
Que tu altar santo

Adornan y perfuman
Cada dos años!

Y es que como al mirarte,
Madre, de cerca,

Mi ser al punto embriaga
'l"an rica esencia,
Cuando la aspiro,

¡Parece que tu aliento
Casto percibo!

Tu aliento que depura,
Que vigoriza,

Que ennoblece, que eleva,
Que santifica...
Oh! Que no falten

Esas verdes albahacas
En sus altares.

Porque son ilusiones
Sus flores blancas,

Y sus verdes hojitas
Son esperanzas,
Y la maceta...

¡El corazón amante
Que las encierra!

Y el pueblo en qu : se agoslana
Las ilusiones

Las bellas esperanzas -

Y los amores,
Ay... es un pueblo

Que aunque ria, se mueva
Y aliente ¡ha muerto!

¡Oh Virgen de las Nieves!

_

Que nunca falte
Ilusión, esperanza

Y amor en Aspe...
¡Haz que aspiremos

De la albahaca en la esencia
Tu puro aliento!

_;7. Romero /7erp¡ñan ..
Pbro.
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' Lleváralo… a las gradas de

A LA SER triN-ICA

SONETO
Contar a mi Serran'a yo quisiera

¡Con estrofas de suave-s melodias;
Coronarla de nardo-s y peonias
Al'entrar en mi pueblo que la espera.
Con la luz que del sol baña la esfera

lunudarla de rayos estos días,
"Y con nota“; de bellas armonius
=C'antarte una Canción, es mi quimera.

¿Do estás inspiración ¡oh musa ingrata!
*Que por más que te llamo ami no vienes?
¡Cort una—pena grande que me mata
Toda una noche ante el papel me tienes:

:Que el cantarle a la dulce Madre mia
No lo puedo dejar para otro dia,

PEDRO GALKl'l—ENSO

lt LA VIRGEN DE un unas
en su l"iest-a ¿le 1916.

Otra vez el retorno suspirado
De tu <<Entrada» y tu fiesta secular:
Otra vez todo un pueblo alborozado
Hará alarde de amor y fe ejemplar,
'Y otra vez el poeta improvisado,
Movido por tu gracia singular,

' Va ¿¡ mostrarte en humilde—s pensa—
(mientos

Del alma sus deseos y sentimientos.

De los vates las místicas canciones
"De ritmos—nave, y dulce, y cadencioso,
"Del arte las sublimes creaciones.
Ornameuto de estilo pri¡noroso:
Una Corte de amantes corazones...
Cuanto de bello y especial y hermoso
La tierra muestra y nos oculta el mar,

tu altar.

De la tierra pasara los confines
.En alas de exaltada fantasia:
'Saltara el valladar delos jardines,
Creación de la ardiente mente mio,
Mandara a una legión de Querubines
La tala de la flor de más valia,
—Que...arrojaraorgulloso alos caminos
Que vas hollando con tus piés divi—

(nos.

P'usiera en la corona de tu frente
¡Oh Reina de los mundos Soberana!
El sol explendor'oso y rcfulgente
Con su brillar en la hora meridiana,
(Ya que aimitar tu faz resplandeciente

LA SERR¿ANICA

“No hay luz ni brillo en la invención
(humana

Y engarzara en tu manto virginal
Los brillantes del mundo_ sideral.

Pero ¡ay, Señora! en el actual mo—

(mento,
Página negra de la humana historia,
Presa nuestra alma de cruel tormento-,
De una hecatombe de que no hay me—

(moria
En tristeza, pesar y sentimiento
Trocados van a ser los dias de gloria.
Que en una alma apenado y dolorida
La dicha y el placer no hallan cabida.

En la contienda colosal planteada
Entre pueblos tal vez civilizados,
(Lucha horrible, feroz y despiadada:)
Con ímpetus frenéticos lanzados,
Merced ¡¡ sugestión quizás malvada,
Guerreros furibundos, trastornados,
¿A donde dirigis el pensamiento .

Al exhalar el postriruer aliento?

Feroz el hombre en su ambicion in—

(sana
Se olvida ¡loco! de la Ley divina
A torreu'es vertiendo sangre humana,
En aras de una idea, ruin, mezquina.
Ni el peligroinminente le amilana
Y a la matanza pertinaz camina,
Que al extender ¡avarol su dominio
Sembrando por doquier va el exter—

(mini0.

¡Oh Virgen de las Nieves adorada,
Ejerce tu valiosa protección;
Dirige a tu Hijo tu eficaz mirada,
Que termine esta atroz desolación.
Tráenos ¡Reina de la Paz! la ansiada,
Duradera y feliz conciliación.
¡Paloma santa y mistica del Ciclo!
El ramo del olivo arroja al suelo.

Besar—ma y dale al hombre¡Libertadl
Que lleney cumpla su especial misión
Que impere soberana la ¡Igualdad—!

Del Padre celestial emanación,
Sincerá caridad, ¡Fraternidad!
De dichas y pesares comunión,
Que con sangre en la Cruz de Cristo-

(Rey
Quedó grabada del amor la Ley.

Francisco )(ema'ndez.

7,

x '

Cºarfa a ¡a Virgen …

Bien sabes, Madre querida, que;
aparte del duelo universal que todos
lloramos, hay lágrimas distintas de
aquel contingente de llanto,. que solo
Tú puedes secar hoy que vienes a tu
pueblo.
En primer lugar no desatiendas

las continuas demandas derma familia
que a Ti acude buscando remedio a
su dolor. Mas por si estimaras po-
bres las peticiones que te hace, yo
formulo la mia idéntica a la de aque—
lla, portralarse de un amigo y paisa—
no, que fué siempre ferviente devoto—

tuyo.
En estos momentos, pues, uno mis

lágrimas a las que derrama la atribu—

lada familia, que llora una—ltorfahdad
tán inesperada como angustiosa, ha—

ciendo de ellas una corona de flores
que pongo a los piés de tu altar.
Tampoco se Te oculta, Madre her-

mosa, que sangre de los hijos de As—'

pe ha enrojecido las liufas de agare—
nos arroyos y ¡a salpicado los
peñascos del Atlas. lnt'unde valor a
esos b…avos para honra de España,
gloria tuya y orgullo de tu pueblo!
¡Haz que todos puedan volver con
cruces laureadas emsus pechos a este
pedazo de tierra bendita donde gri—

tarán como siempre ¡Viva la Serra—
nicall

.

¡Soberana mia y Reina de los ánge—
les! Muchas tristezas encontrarás en
este pueblo que vive bajo tu protec—
ción. Tu amenisimo valle, el que era
envidiado por c—'uantos lo visitaban
está mústio por la falta de lluvias y
porla enfermedad que padecen sus
viñedos
Tú, Virgen Santísima, puedes ha—

cer que cese est-e castigo que resig—
nadamente sufren tus hijos. ¡No de—

jes que la miseria se enseñoree de
nosotros!

_

Además, dentro de dos años, he—

mos de celebrar solemnemente el 5.'
Centenario de tu aparición. ¿Y cómo
hacerlo, Virgen de las Nieves, si el.
dolor, la tristeza y el hambre reinan
en tus protegidos? _

"

¡Apiádate de nosºtros! ¡Que lluéva



Virgen Santísima! ¡Que vuelvan las
viñas a brotar vigorosas! ¡Que vuel—

van los labradores a llenar sus odres
del precioso néctar que es el único
patrimonio que poseen!
Í¡Miranos piadosa y que penetre en
todos la alegria de tu rostro!

'

Carlos Calatayud.

3r $tra+ $at. ¡te las ?iliwrs
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¡Salve,_Madre del Amor;
Salve, Reina de la paz,
Salva al mundo, salva a España

' De la guerra univerSal!

¡Gloria, alabanza y honor
A Tí, Reina de) Cielol; _

Cese en el mundo ya, el humano due-
(lo...

,
¡Cantemos ala Madre del Amor!

Mira a tus hijos rendidos
En esa lucha tenaz;
De sus pechos doloridos
Se escapa entre sus quejidos,
Una palabra, ¡la paz!

Toda gracia en Tí se encierra;...
¡Mir'alos con compasión!
Por siempre acabe en la tierra
¡Oh dulce Madre!
De la fratricida guerra,
¡La triste desolación!

Gloria, alabanza y honor
A Tí, Reina del Cielo,
Cese en el mundo ya, el humano due-

"(lo...

¡Cantemos a la Madre del Amor!

josé Vicedo Calatayud.

ta.itrina re mis amores

_

Tambien quiero yo pulsar mi lira y
elevar mi pobre tonadilla a la que es
la Reina de mis amores, Luz de mis
ojos y Due—ña absoluta de mi corazón.
El ser objeto de mis amores es la

criatura más perfecta y bella que bro-
tara de las manos del Supremo Arti-
fiee; la Rosa más fragante del vergel

' del Parai80; la,Margaritamáspreciada

LA SERRANICA

que atesoran los jardines del Edén; es
en fin nuestra simpática Serranica la
Virgen de las Nieves.

V

El iris luciendo sus fantásticos colo—

res no es más que una débil copia de
su sonrisacelestial que calma las tem-
pestades del alma y cicatriza las heri—

das más hondas del corazón.
De tus labios brotan raudales de

harmonia más pura y delicada que el
suave arrullar de la tórtola en su nido;
y sus purisimos ojos lanzan saetas
amorosas que haciendo blanco en mi

pecho, e hiriendo las fibras más deli—

cadas de mi corazón, me hacen caer
rendido a sus virginales plantas. Y
siento entonces sumergirme en un
píélago de delicias y placeres; que mi

alma se remonta a regiones más pu-
ras más serenas; y en momentos tan
sublimes de fellc'idad y bienandanza,
enternecldo no puedo menos que ex—

clamar con el poeta
Corazón que ante tu planta

no adore grandeza tanta
muerto o podrido ha de estar.
Garganta que no te canta
muda debiera quedar.

Vicente Galvarí.

_
¡Quién 5“up¡era caniar/

(lMITACIÓN)

—líscribid unos versos, señor cura.
—No sé si podrá ser.

—<Pues ya ve que la fiesta se apresura,
y hay que hacer un poder.

—Mas… si no tengo tiempo para nada;
si el cargo parroquial

me va a impedir hasta de ver la entrada,
que es mi'ilusión bienal...

—Nohay más que escribiralgo, amigo Soria.
=-Bueno, hombre, escribiré;

a lo que es de mi Virgen honra y gloria
jamás me negaré.

Venga pluma y papel. Ya me decido.
Esto se empieza asi:

Ausente de ese pueblo tan querido,
¡Qué triste estoy sin Ti!

Una pena atormenta al alma mia,
continua y sin cesar…

El que está lejos de Aspe en este dia
siente ansia de llorar…!

¿Qué es la vida sin Tí, Virgen bendita?
Un inmenso erial.

¿Y contigo? De la gloria infinita
remedo celestial.

Aquella fe que desde niño abrigo
¡jamás se extinga en mi!

(Que se fije el eajista en lo que digo,
y no hasz errata aqui").

Antes morir que llegue aquel momento
que te pueda olvidar.,. '

¿He dicho bien morir? Si, así lo sien—tb,,

y así lo he de expresar.

¡Serrahiea del alma! En vano quiero
cantar mi intenso amor,

de todos mis amores el primero
y el que siento mejor.

Te diré que tu Imagen sacrosanta
es mi_dulce ilusión;

que esta cansada vida ella me encanta,
y alegra el corazón.

Que la luz de tus ojos celestiales
es la luz de mi te; —

y el alivio y consuelo de mis males
en ellos encontré.

Que tu sonrisa maternal, Serrana,
es aurora de abril;

que eres la flor más bella y más gn!.ma
del celestial pensil.

Que sin el fuego de tu amor sagrado
yo no puedo vivir; _

que mis labios tu nombre vcnerítdo
pronuhcien al morir...

Que la mayor desgracia, Virgen mia,
es dejarte de amar!..,

Señor,…¡y cuantas cosas le diría
si supiera cantar!

A. SORIA

Pinoso 30 julio 1916.

NOTA:—El produci-
to líquidode la venta de
este periódico, se des…—_

tina para el CENTE-
NARIO de Nuestra Se—

ñora de las Nieves."

Tip. de Leocricio Alcaraz. —ASPE


